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PROJECT SUMMARY
The San Crisanto Foundation focuses on mangrove 
restoration and flood prevention in a region that 
consistently faces heavy rainfall and flooding. Since the 
Foundation’s establishment, over 11,300 metres of canals 
have been restored, and 45 cenotes have been delisted 
and rehabilitated. As a result, flood risk is reduced and 
populations and diversity of endemic wildlife in the cenotes 
and mangrove forests have increased. Restoration efforts 
have generated 60 jobs and local household incomes have 
increased substantially.
To complement to its restoration efforts, the Foundation 
undertakes community education and awareness-
raising, emphasising the value of wetland and mangrove 
conservation for local livelihoods and as a natural buffer 
against floods. 
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RESUMEN DEL PROYECTO
La Fundación San Crisanto se enfoca en la reforestación 
del manglar y la prevención de inundaciones en una 
región donde hay lluvias intensas con frecuencia. Desde el 
establecimiento de la Fundación, 11,300 m de canales han 
sido restaurados, y 45 cenotes han sido rehabilitados. Como 
resultado, el riesgo de inundación ha reducido, mientras 
que la diversidad de especies endémicas en los cenotes y 
manglar ha incrementado. Los esfuerzos de restauración 
han generado 60 empleos y los ingresos de los lugareños 
han aumentado sustancialmente.
Aunado a sus esfuerzos de restauración, la Fundación 
brinda educación comunitaria y talleres de sensibilización, 
enfatizando el valor que los humedales y la conservación 
del manglar tienen para los lugareños, como amortiguador 
natural contra inundaciones.

DATOS CLAVE
GANADOR DEL PREMIO ECUATORIAL: 2010

FUNDACIÓN: 2001

LOCALIZACIÓN: Yucatán, Mexico

BENEFICIARIOS: 150 familias, 570 residentes en total

BIODIVERSIDAD: 850 ha de manglar, 167 especies de aves

3

FUNDACIÓN SAN CRISANTO
México

TABLA DE CONTENIDOS

Antecedentes y Contexto 4

Actividades Clave e Innovaciones 6

Impactos en la Biodiversidad 8

Impactos Socioeconómicos 9

Impactos Políticos 9

Sostenibilidad 10

Replicación 10

Alianzas 10



4

San Crisanto es una pequeña comunidad pesquera de 150 familias de 
origen maya aproximadamente, ubicada a lo largo de la costa norte 
del estado de Yucatán, en México. La comunidad ha experimentado 
un crecimiento rápido en las décadas recientes, teniendo un 
incremento poblacional de 150 en los años setenta, a cerca de 
570 en 2011. La Fundación San Crisanto A.C. es una organización 
comunitaria que gestiona todos los proyectos de conservación y 
restauración, desarrollo de capacidades y educación del ejido San 
Crisanto.

Manejo colectivo de la tierra – El sistema ejidal

El ejido es una forma de tenencia de la tierra que data desde la época 
precolombina en México. El sistema cayó en desuso después de la 
colonización, pero resurgió después de la Revolución Mexicana, 
permitiendo que grupos de entre 20 y 200 personas sin tierras 
tomaran posesión comunal de tramos de tierra para manejarlos 
colectivamente. Sin embargo, fue hasta la década de 1930 que el 
gobierno comenzó a redistribuir activamente tierra federal y privada, 
llevando así a la revitalización del sistema ejidal y la expansión 
significativa de esta práctica a lo largo de México hasta los años 
setenta.

El ejido San Crisanto fue creado en respuesta a la creciente explotación 
de los recursos naturales locales por parte de propietarios de grandes 
fincas. Incursiones en la tierra comunitaria habían empezado a poner 
en peligro la viabilidad de los medios tradicionales de subsistencia 
y la productividad de los ecosistemas locales. La comunidad de San 
Crisanto hizo una solicitud oficial de tierra bajo el sistema ejidal, 
que recibió la aprobación y designación por mandato federal 
provisional en 1974 y definitivo en 1980. Una de las estipulaciones 
de la designación ejidal fue la creación de un plan de uso de la tierra, 
que divide funcionalmente el territorio de la comunidad en un área 
de conservación, parcelas de tierra para actividades productivas (p.e. 
agricultura), y tierra para asentamientos humanos

Plan de uso de la tierra en el ejido San Crisanto

El área de conservación del ejido San Crisanto es de 1,020 ha, dentro 
de un territorio de 1,500 ha. Incluye 110 ha de selva baja caducifolia, 
850 ha de mangle (rojo, negro, blanco y botoncillo), y 60 ha de 
sabana y humedales. El área también alberga 45 cenotes, ojos de 
agua naturales característicos de México, que resultan del colapso 
de roca caliza que luego expone el agua subterránea. También se 
encuentran importantes especies endémicas, como el cocodrilo de 
pantano, la tortuga jicotea y varias especies de golondrina de mar. 
Fundación San Crisanto es reconocida como un área de conservación 
comunitaria cuyo objetivo principal es la restauración y conservación 
de los recursos naturales y biodiversidad de esta área. 

Las actividades productivas en el ejido han evolucionado y se han 
expandido con el tiempo, pero permanecen ligadas a la conservación 
de los ecosistemas locales, tanto dentro como fuera del área formal 
de conservación. Como un complemento de lo que Ejido de San 
Crisanto realiza, las actividades pesqueras comenzaron en 1976, las 
plantaciones de coco fueron introducidas en 1978, y la extracción 
de sal –una actividad tradicional de los mayas antiguos- inició en 
1983. En el año de 1995 dos huracanes impactaron la región, con 
un lapso de dos semanas entre cada uno. Los huracanes provocaron 
una cantidad inusual de lluvia que, debido a la falta de sistemas de 
drenaje en el manglar, provocaron inundaciones. La comunidad 
decidió  construir un sistema de drenaje en la carretera junto al 
manglar para drenar el agua de la inundación y para que fluyera de 
forma natural desde el manglar hacia el mar. Durante este proceso 
la comunidad abrió los pasos de agua. Esto dio como resultado 
un incremento notable en el número de peces de agua dulce, 
langostinos y cocodrilos en los cenotes después de pocos meses.

Tales éxitos motivaron al ejido para crear un programa de desarrollo 
sustentable para la restauración de mangle y la recuperación de 
la biodiversidad local. La Fundación San Crisanto fue establecida 

Antecedentes y Contexto
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formalmente en 2001 para apoyar actividades de conservación 
iniciadas por el ejido. La Fundación y el ejido trabajan en conjunto y 
son interdependientes en cuanto a sus funciones.

Desarrollo económico y estrategias de vida alternativas

Mientras que el enfoque de la Fundación en la conservación fue 
motivado por acontecimientos relativamente recientes, el ímpetu 
por desarrollar estrategias de vida sustentables y actividades de 
desarrollo económico se remonta mucho más lejos y está más 
profundamente arraigado en la historia de San Crisanto. A finales 
del siglo XIX y principios del siglo XX la producción de henequén 
(una planta autóctona de la península de Yucatán) y de carbón 
con mangle, la cría de ganado, la extracción salinera, el cultivo 
de coco y la producción de copra (pulpa seca de coco) fueron las 
actividades económicas más prominentes y las fuentes de ingreso 
para la población local. Esta larga historia de prosperidad económica 
relativa, junto con las interacciones regulares con otras comunidades 
y grupos locales con menos oportunidades económicas, crearon 
la expectativa de oportunidad financiera, crecimiento y mejoras 
constantes en las condiciones de vida de la comunidad, que 
eran un tanto insostenibles. Los costos respectivos para estos 
productos disminuirían y nuevas oportunidades necesitarían ser 
creadas. Para hacer frente a esas necesidades y subsanar la falta de 
algunos servicios públicos debido a la negligencia de autoridades 
gubernamentales, sobre todo de la municipal, la Fundación también 
se ha enfocado en la diversificación de estrategias de vida y la 
generación de alternativas de empleo.

Objetivos y visión de la Fundación

Cuando la Fundación fue creada tenía como objetivo recuperar 
la fauna acuática y restaurar la presencia de aves migratorias en 
la región. Esta misión, sin embargo, se ha ampliado para incluir la 

restauración y conservación de la biodiversidad en general. Otros 
objetivos de la Fundación son: promover el desarrollo social en 
San Crisanto y comunidades aledañas, involucrar a los jóvenes 
en actividades de conservación, promover el uso sustentable de 
recursos naturales, generar empleo a través del manejo sustentable 
de los recursos, promover servicios de ecoturismo de bajo impacto y 
hacer funcionar una escuela vocacional.

La Fundación se basa en tres principios fundamentales que se integran 
en todas sus actividades. Primero, la Fundación se ha comprometido 
a permanecer independiente de cualquier partido político, gobierno 
o afiliación religiosa. Segundo, la Fundación hace hincapié en las 
relaciones éticas en su trabajo y da prioridad a la distribución de 
los beneficios entre todos sus miembros. Tercero, la Fundación se 
esfuerza por operar como una organización democrática, por lo que 
todas las decisiones se basan en el consenso.

Para establecer un marco y un calendario para la consecución de 
sus metas y objetivos, la Fundación, en colaboración con el Consejo 
Comunitario de San Crisanto A.C, elaboró el  plan estratégico para 
el periodo 2009-2029, llamado ‘Plan San Crisanto 929’. El plan está 
destinado a servir como un instrumento visionario para orientar 
las actividades de desarrollo local en las próximas dos décadas. 
Contiene una guía que permite a la comunidad consolidar su 
desarrollo a través del uso sustentable de los recursos naturales y 
prevenir –siempre que sea posible– el daño y la degradación de los 
ecosistemas locales a causa de las actividades humanas.

Retos iniciales: Tenencia de la tierra
 
La evolución de la Fundación San Crisanto ha sido marcada por 
barreras y retos; llegar al éxito ha sido un proceso de ensayo y 
error que ha requerido aprendizaje activo. Uno de los primeros 
retos fue la resistencia inicial a la propiedad comunal del ejido, y 
más específicamente a las normas impuestas a la comunidad para 
proteger y conservar la biodiversidad.  Los habitantes de la zona 
no cumplían con los requisitos de pago ejidales para acceder al 
manglar, y solían violar los reglamentos para la caza y extracción 
de madera. El ejido, ante la apropiación de la información generada 
por investigaciones en la zona, estableció invertir gran cantidad de 
tiempo, energía y esfuerzo en explicar las razones de protocolos 
comunitarios y reglamentos. De ésta forma el ejido fue capaz de 
cambiar con éxito el comportamiento de los habitantes y obtener 
el cumplimiento de los objetivos de conservación y estrategias de 
vida sustentables.

Otro reto fue la falta de reconocimiento por parte del gobierno 
federal hacia la tenencia de la tierra del ejido. Se hizo un intento 
por parte del gobierno federal -a través de la Secretaría de Medio 
Ambiente y Recursos Naturales- para clasificar toda la zona de 
humedales como ‘zona marítima federal’. Bajo tal denominación 
el ejido habría perdido el acceso a sus tierras y la autoridad para 
administrar el manglar. Debido a que esta acción del gobierno fue 
una violación directa de la Ley Agraria en materia de propiedad 
agraria, el ejido presentó exitosamente una demanda que exigía 
al gobierno nacional reconocer la propiedad legítima del ejido en 
cuanto a los humedales y manglares dentro de su territorio. 
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Actividades Clave e Innovaciones

La Fundación lleva a cabo numerosas actividades para preservar 
la biodiversidad, el manejo sustentable de recursos naturales, 
desarrollar capacidades comunitarias y mejorar los servicios de 
salud y educación. El enfoque principal es limpiar y mantener los 
canales y cenotes de la localidad para prevenir la sedimentación, 
que tiene efectos negativos en la salud de los ecosistemas locales. La 
apertura y limpieza de los canales también permite a la comunidad 
proveer paseos en alijos y excursiones para observar la vida silvestre 
a turistas que visitan la zona, siendo fuentes importantes de ingreso. 
La Fundación también realiza anualmente evaluaciones del manglar 
y de los cambios de las poblaciones de peces para rastrear los 
impactos de su trabajo de conservación.
 
Un modelo de innovador de manejo comunitario de a tierra

Mientras que el sistema ejidal está basado en las prácticas 
tradicionales del uso de la tierra, el establecimiento de una 
organización distinta dentro del ejido para alcanzar los objetivos 
sociales, económicos y ambientales de la comunidad, es único en San 
Crisanto. Por un lado, la Fundación fue una respuesta a la perdida de 
biodiversidad y deterioro ambiental y, por otro parte, los miembros 
de la comunidad no entendían las implicaciones ambientales para 
el desarrollo económico local. Al involucrar directamente a los 
miembros de la comunidad en la restauración y conservación, la 
Fundación ha promovido la cohesión social. Mediante la gestión 
de los asuntos relacionados con la conservación, restauración y 
educación ambiental dentro del ejido, la organización ha mejorado 
la prestación de servicios y ha generado empleo.

Desarrollo de capacidades comunitarias
 
Una dimensión importante del trabajo de la Fundación es el 
desarrollo de capacidades a través del entrenamiento y educación 
ambiental. La inversión en estos servicios se ha intensificado en 
los últimos años. Desde 2005 la Fundación ha invertido 100,000 
USD en educación ambiental y talleres sobre conservación de 

biodiversidad, cuidado ambiental, manejo municipal de residuos 
sólidos, equidad de género y desarrollo comunitario. Los talleres se 
realizan estratégicamente en escuelas para incluir a los miembros 
jóvenes de la comunidad.

Entre 2005 y 2007 la Fundación impartió un programa de educación 
ambiental con el apoyo de expertos en las áreas de planeación 
participativa, técnicas  de enseñanza y antropología social. A través 
de la participación cercana con los miembros de la comunidad el 
equipo desarrolló el programa de educación ambiental a largo 
plazo que es operado por la Fundación. Para promover aún más la 
educación ambiental y sus actividades formativas la organización 
está en proceso de crear un centro de intercambio de información y 
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documentación sobre su trabajo. La Fundación ha acumulado tesis 
doctorales y documentos de análisis que se centran en sus dinámicas 
institucionales internas y los impactos de sus programas.

Festivales para la sensibilización

La Fundación inició el Festival del Coco San Crisanto en 2002 para 
consolidar su relación con la comunidad en general y mejorar la 
conciencia publica sobre las cuestiones principales sobre su mandato. 
El festival, creado en respuesta a la pérdida de plantas de coco y 
sus tendencias a la baja en el mercado, se realiza durante tres días 
y ofrece una amplia variedad de eventos y actividades, incluyendo 
exhibiciones, recorridos por el manglar, artesanías  y conciertos. El 
festival también sirve para promover productos elaborados con 
coco. El Centro de Investigaciones Científicas de Yucatán, el Centro 
de Investigación y de Estudios Avanzados de Instituto Politécnico 
Nacional, y el Gobierno Estatal han apoyado el festival.

La Fundación también realiza el Festival anual del Día de los 
Humedales para destacar la importancia del manglar para la 
biodiversidad de la región y el funcionamiento de la economía local. 

El evento incluye limpieza de los caminos de acceso al manglar, 
canales y cenotes, limpieza de calles y playa, visitas al manglar, 
presentaciones del ‘Plan 929’ (el plan estratégico de la Fundación a 
largo plazo) y presentaciones de músicos yucatecos.

Servicios públicos de salud

Un objetivo adicional de la Fundación es mejorar la salud comunitaria, 
higiene, nutrición y acceso a los servicios para discapacitados. Las 
actividades en esta área se extienden desde San Crisanto hasta 
las comunidades adyacentes. Después del huracán de 2002 la 
Fundación organizó un concierto para recaudar fondos destinados a 
la restauración de varios servicios de salud que se habían destruido. 
La Fundación recolecta regularmente donativos de negocios y 
otros donantes que apoyan los centros de salud locales o proveen 
suministros médicos necesarios. Las actividades en el ámbito de 
salud pública se han llevado a cabo de manera ad hoc, según sea 
necesario.

“La conservación sólo puede ser lograda a través del conocimiento y la reevaluación de los 
recursos naturales locales, y la posibilidad de su uso racional. Parte del proceso de desarrollo 
tiene que ser inclusivo, respetando los derechos de los miembros involucrados de la comunidad…”       

Jose Ines Loria Palma, Fundación San Crisanto
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Impactos

IMPACTOS EN LA BIODIVERSIDAD
Uno de los impactos más significativos en biodiversidad del 
trabajo de la Fundación San Crisanto ha sido el registro del área de 
conservación del ejido (tal como se enuncia en su plan constitucional 
de uso de la tierra) como una ‘Unidad para el Manejo y Conservación 
de la Vida Silvestre’. Con el fin de registrar exitosamente la zona 
el ejido debió establecer varias normas que promovieran la 
conservación de biodiversidad y recursos naturales. Las normas 
incluían la prohibición para cazar en el área y restricciones para 
pescar en cenotes. La pesca de mar no estaba restringida y a las 
familias de la comunidad se les permitía pescar en cenotes sólo dos 
veces al año (para consumo o recreación). Restricciones similares se 
establecieron para la extracción de madera, que sólo se permite para 
uso doméstico y depende del permiso que se otorgue en cuanto a 
la cantidad de madera que se puede cortar y el área donde se puede 
extraer. Aunado al trabajo de la Fundación para limpiar los cenotes 
y áreas alrededor estas políticas y normas han contribuido a la 
conservación de los recursos naturales en la zona, garantizando la 
salud y funcionamiento de los ecosistemas locales. Se han observado 
mejoras en la cubierta forestal del manglar, en poblaciones de peces 
y otras especies clave.

Manglar

La Fundación ha desarrollado un sistema para medir los cambios 
en el manglar y los ecosistemas circundantes, en particular aquellos 
que han sido atribuidos a los programas e intervenciones. Un  área 
de manglar se selecciona al azar y se divide en transectos, en cada 
transecto de dos metros investigadores de la de la Fundación cuentan 
el número de plantas, identificando especies y midiendo el diámetro 
de los troncos de mangle, altura y cubierta basal. Las evaluaciones 
son realizadas por personal capacitado en el monitoreo ambiental, 
así como por asociados de universidades locales. 

La Fundación ha brindado capacitación a todo su personal sobre la 
realización de evaluaciones ambientales; los participantes asisten 
a cuatro cursos sobre diferentes aspectos de las actividades de 
medición y se promueven las visitas a comunidades vecinas y sitios 
donde se han aplicado con éxito técnicas de monitoreo y evaluación. 
Toda la información obtenida de las evaluaciones del manglar se 
registra para el análisis estadístico y la verificación del progreso e 
impactos. Hasta la fecha la Fundación ha sido capaz de restaurar 
60% del mangle perdido durante el huracán del año 2002.

Incrementos en la diversidad y abundancia de especies 
endémicas

Antes de limpiar los cenotes, el número de especies endémicas 
de peces era muy bajo, sólo se registraba bagre de agua dulce en 
algunos ojos de agua. Después de las actividades de restauración 
hidrológica, llevadas acabo por la Fundación, la comunidad observó 
un incremento dramático tanto en la diversidad de especies como 
en la abundancia de peces en los cenotes. Los cambios más notables 
han sido en las poblaciones de Rhamdia guatemalensis y sábalo 
(Megalops atlanticus).

Tales cambios positivos se han extendido a otras especies del 
ecosistema del manglar. Siguiendo con los esfuerzos de restauración 
hidrológica realizados por la Fundación, el personal reportó un 
aumento de cuatro veces en las poblaciones de la especie de 
camarón Macrobrachium acanthurus en los canales. Poblaciones de 
cocodrilos de pantano (Crocodylus moreletti) también han crecido 
significativamente desde 2004. Durante un periodo de tres años 
el número de cocodrilos en los cenotes aumentó a 87 cocodrilos 
individuales, de los cuales 70% eran hembras. En este mismo 
periodo hubo 264 avistamientos de cocodrilos y, en septiembre de 
2010, fueron encontrados dos nidos para incubar.



Las actividades de la Fundación también han tenido un efecto 
positivo en las 167 especies de aves residentes, migratorias y 
endémicas en San Crisanto. Antes que la iniciativa comenzara la 
presencia de aves migratorias en la región era mínima y estaba 
limitada a pequeñas bandadas de patos de ala azul (Anas discors). 
Desde entonces los tamaños de las bandadas han aumentado 
entre 200 y 300 aves, y poblaciones de la gallareta americana (Fulica 
americana) han retornado. Además flamencos rosas, que no habían 
estado presentes en los humedales de San Crisanto durante casi 
50 años, han reaparecido -una bandada de más de 250 aves fue 
grabada en 2009.

IMPACTOS SOCIOECONÓMICOS
La Fundación San Crisanto ha ayudado a mejorar la calidad de vida 
de la comunidad, fortaleciendo las condiciones socioeconómicas 
locales y expandiendo las estrategias de vida para la población. 
Cuando la Fundación fue establecida 90% de la población objetivo 
de San Crisanto vivía por debajo del umbral de pobreza nacional. 
Para 2010 la población total de San Crisanto tenia ingresos dos veces 
mayor que la nacional per cápita, en promedio 6,000 USD por año.

De manera importante las mejoras en ingreso no se han limitado a 
los hombres de mediana edad, sino que también se han extendido 
a mujeres y jóvenes. Las actividades del proyecto también se 
han traducido en la creación de oportunidades de empleo para 
los miembros de la comunidad. En particular las actividades 
de ecoturismo han generado 12 empleos permanentes y cinco 
eventuales. 

Los medios de subsistencia resultantes del desarrollo en el sector 
de ecoturismo también han incrementado con el surgimiento de 
negocios familiares que proveen diversos servicios para los turistas 
(restaurantes, artesanías y hospedaje). Tales negocios han creado 
más de 40 empleos permanentes.

Un porcentaje de los ingresos de ecoturismo se destinan a la 
Fundación, siendo muchas veces invertidos en proyectos de 
infraestructura comunitaria, escuelas y materiales educativos. Como 
resultado, la matrícula escolar ha incrementado sustancialmente, y 
30% de los estudiantes continúan con estudios superiores y carreras 
técnicas.
El aumento de los ingresos y la creación de empleo también han 
generado mejoras en las condiciones de vida y la provisión de 
servicios públicos básicos. Todos los hogares dentro del ejido 
cuentan ahora con agua potable y baños funcionales.

IMPACTOS POLÍTICOS 
 
La Fundación ha surgido como un líder en la región de la península 
de Yucatán, en materia de movilización comunitaria y procesos 
de desarrollo local. Con el apoyo del Centro de Investigación y de 
Estudios Avanzados del Instituto Politécnico Nacional, la Fundación 
ha podido desarrollar e integrar una estrategia local para el manejo 
comunitario y conservación de los recursos naturales. La estrategia 
fue diseñada para incrementar la participación local tanto en el 
terreno de acción como en el de la formulación de políticas. Estos 
esfuerzos culminaron con el establecimiento del Plan 929, un plan 
estratégico de 20 años para orientar las actividades de desarrollo 
local en la comunidad.

A nivel estatal representantes de la Fundación han participado 
en foros políticos y comités, incluyendo el Consejo de Cuenca de 
la Península de Yucatán. En 2010 la Fundación participó en una 
reunión del Comité para el Diseño del Programa de Manejo de la 
Reserva Estatal de los Manglares de la Costa Norte de Yucatán. La 
reunión se celebró para discutir la estructura normativa, las políticas 
y estrategias que el Comité emplearía en el futuro, y la Fundación 
San Crisanto moderó un debate sobre la función del intercambio de 
conocimientos en el trabajo de restauración. 
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Sostenibilidad y Replicación

SOSTENIBILIDAD
Existen componentes y condiciones que hacen sustentable a la 
Fundación a largo plazo. Algunos de éstos son el estatus legal de la 
tenencia de la tierra (como ejido), la identificación de oportunidades 
para la generación de ingresos, mejoras en capacitación del 
personal y desarrollo de capacidades, el apoyo y la contribución de 
institutos y universidades de investigación, y un compromiso para el 
aprendizaje mutuo e intercambio de experiencias.

Desde una perspectiva ambiental la Fundación pretende mantener y 
aumentar su énfasis en la restauración del ecosistema. La ampliación 
de estas actividades será especialmente importante para reducir el 
riesgo de intrusión salina, lo que puede tener efectos perjudiciales 
sobre la biodiversidad y algunas especies endémicas, además de 
alarmar a los miembros de la comunidad que dependen de los 
recursos naturales para sus ingresos. Otro aspecto importante de 
la sustentabilidad ambiental es crear un programa para medir la 
calidad del agua a fin de detectar contaminantes que pueden afectar 
la fauna del manglar. Actualmente la Fundación está trabajando 
en un proyecto de cuatro años con la Comisión Nacional Forestal, 
un programa para la captura de carbón, el cual está destinado a la 
conservación de hábitat en los manglares locales.

 
REPLICACIÓN 
El aprendizaje mutuo y el intercambio de experiencias han sido 
características principales de la Fundación San Crisanto, y han dado 
frutos en términos de la replicación y adopción de las mejores 
prácticas de la restauración del manglar. El modelo de la Fundación 
ha sido compartido con otras comunidades rurales y costeras en 
encuentros de intercambio de conocimientos, diseñados para 
posicionarse en el terreno profesional como instructores para 
otros practicantes. A menudo estas reuniones son facilitadas 

por profesionales y permiten a los representantes comunitarios 
exponer los éxitos y retos de sus trabajos. También suelen emplearse 
traductores para participantes maya-hablantes. En diciembre de 
2010, por ejemplo, la Fundación participó en un encuentro para 
discutir las experiencias comunitarias en el manejo de recursos 
costeros, en la Reserva de la Biosfera El Vizcaíno, en Baja California 
Sur. La reunión incluyó la participación de organizaciones de nueve 
estados de México. Al año siguiente San Crisanto fue elegido como 
sede del evento.

La Fundación también organizó visitas de campo para facilitar el 
intercambio de conocimientos. En varias ocasiones productores de 
coco de otros estados de México han sido invitados para visitar San 
Crisanto y conocer sus experiencias con la producción de coco.

ALIANZAS
Las siguientes organizaciones han brindado apoyo a la labor de la 
Fundación a través de proyectos:

•	 Secretaría del Medio Ambiente y Recursos Naturales, mediante 
el apoyo de empleos temporales.

•	 Comisión Nacional Forestal, a través de estudios y restauración 
del área. En 2010 autorizó un proyecto de cinco años para la 
conservación de la biodiversidad, con una cantidad de 140,000 
USD.

•	 NAWCA (The Conservation Act of the North American Wetlands) 
en 2000, 2002 y 2005.

•	 El Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
implementó el Programa Pequeñas Subvenciones en 2002.

•	 La Convención Internacional sobre Humedales (RAMSAR) en 
2006.

•	 La Ruta del Chocolate en 2009.
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Tabla 1. Instituciones y organizaciones asociadas a la Fundación San Crisanto

Asociado Función Apoyo brindado
Dependencia del 

proyecto con respecto al 
asociado

Ejido San Crisanto
Proporciona mano de 
obra, materiales y recursos 
financieros.

Es el responsable legal del área 
donde trabaja la Fundación.

100%

Cinvestav - Mérida

Realiza investigación 
participativa y brinda apoyo a 
través de estudiantes quienes 
llevan a cabo tares diversas 
en materia de conservación 
ambiental.

Provee metodología para la 
educación ambiental y apoyo con 
cursos de capacitación.

Ninguna

Universidad del Atlántico 
(Maine, Estados Unidos)

Promueve intercambios 
de estudiantes, quienes 
desarrollan proyectos y 
brindan cursos de inglés a 
niños y adolescentes.

Apoya con labores y experiencia 
técnica.

Ninguna

Consejo Comunitario de San 
Crisanto, A.C.

Participa en cursos y talleres; 
promueve el involucramiento 
de la comunidad en el 
proyecto.

Promueve la integración de la 
comunidad, fortaleciendo los 
vínculos sociales.

Relativa; existe riesgo en 
caso de que desaparezca 
o se retire. 

Centro de Investigaciones 
Científicas de Yucatán.

Realiza investigación sobre 
plantas, en particular la palma 
de coco.

Provee metodología y conocimiento 
científico.

Relativa; sólo con 
respecto al apoyo y la 
petición del grupo.
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REFERENCIAS ADICIONALES

•	 Fundación San Crisanto video (Vimeo) http://vimeo.com/43198616	
•	 Sitio web de la Fundación San Crisanto: http://www.sancrisanto.org 

Haga clic en las miniaturas a continuación para leer más estudios de caso como éste:

http://www.equatorinitiative.org/images/stories/com_winners/casestudy/case_1348161099.pdf
http://www.equatorinitiative.org/images/stories/com_winners/casestudy/case_1348161880.pdf
http://www.equatorinitiative.org/images/stories/com_winners/casestudy/case_1348258301.pdf
http://vimeo.com/43198616
http://www.sancrisanto.org

